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VERSION TAQUIGRAFICA. 

I. ASISTENCIA. 

Asistieron los señores: 

—Ballesteros Reyes, Eugenio; 
—Bossay Leiva, Luis; 
—Bulnes Sanfuentes, Francisco; 
—Carmona Peralta, Juan de Dios; 
—Carrera Villavicencio, María Elena; 
—Chadwick Valdés, Tomás; 
—Durán Neumann, Julio; 
—Ferrando Keun, Ricardo; 
—Foncea Aedo, José; 
—Fuentealba Moena, Renán; 
—García Garzena, Víctor; 
—Gormaz Molina, Raúl: 
—Hamilton Depassier, Juan; 
—Ibáñez Ojeda, Pedro; 
—Irureta Aburto, Narciso; 
—Jerez Horta, Alberto; 
—Juliet Gómez, Raúl; 
—Lorca Valencia, Alfredo; 
—Luengo Escalona, Luis Fernando; 
—Miranda Ramírez, Hugo; 
—Montes Moraga, Jorge; 
—Moreno Rojas, Rafael; 
—Noemi Huerta, Alejandro; 
—Ochagavía Valdés, Fernando; 
—Palma Vicuña, Ignacio; 
—Prado Casas, Benjamín; 
—Reyes Vicuña, Tomás; 
—Silva Ulloa, Ramón; 
—Tarud Siwady, Rafael; 
—Teitelboim Volosky, Volodia; 
—Valente Rossi, Luis; 
—Valenzuela Sáez, Ricardo, y 
—Von Mühlenbrock Lira, Julio. 

Concurrió, además, el señor Ministro de Justicia, 
don Sergio Insunza Barrios. 

Actuó de Secretario el señor Pelagio Figueroa 
Toro y de Prosecretario, el señor Daniel Egas Ma-
tamata. 

II. APERTURA DE LA SESION. 

—Se abrió la, sesión a las 16.14*, en pre-
sencia de 12 señores Senadores. 

El señor PALMA (Presidente).—En el 
nombre de Dios, se abre la sesión. 

III. LECTURA DE LA CUENTA. 

El señor PALMA (Presidente).— Se 
va a dar cuenta de los asuntos que han 
llegado a Secretaría. 

El señor EGAS (Prosecretario).—Las 
siguientes son las comunicaciones recibi-
das: 

Indicaciones. 

Una de los Honorables Senadores seño-
res Irureta y Papic, con la que solicitan 
que el Senado formule requerimiento ante 
el Tribunal Constitucional, a fin de que 
disponga la promulgación del proyecto de 
ley que otorga recursos para la realiza-
ción de diversas obras públicas en las pro-
vincias de Cautín, Valdivia, Osorno y 
Llanquihue, comunicado al Ejecutivo por 
la Honorable Cámara de Diputados el 18 
de julio de 1972. 

RECURSOS PARA OBRAS PUBLICAS EN LAS 
PROVINCIAS DE CAUTIN, VALDIVIA, OSORNO 
Y LLANQUIHUE. REQUERIMIENTO AL TRIBU-
NAL CONSTITUCIONAL POR NO PROMULGA-

CION DE LA LEY. 

El señor IRURETA.—Pido la palabra 
sobre la Cuenta. 

El señor PALMA (Presidente).— So-
bre la Cuenta, tiene la palabra Su Seño-
ría. 

El señor IRURETA.—Señor Presiden-
te, la iniciativa que no ha sido promulga-
da concede a las municipalidades de las 
provincias de Cautín, Valdivia, Osorno y 
Llanquihue el producto de la retención del 
5% de todos los impuestos que se perci-
ban en las jurisdicciones de esos munici-
pios, con excepción de los tributos prove-
nientes de la ley N"? 12.120. Con ello se 
responde a una aspiración muy sentida y 
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sostenida por mucho tiempo por aquellas 
corporaciones edilicias. 

Además, la iniciativa destina 20% de 
los fondos de la ley de Fomento, para las 
municipalidades de las provincias de Val-
divia, Osorno y Llanquihue, con el objeto 
de que impulsen en sus respectivas comu-
nas obras de desarrollo para las cuales se 
carece de financiamiento. 

Se trata de ün proyecto de ley total-
mente despachado por la Cámara y el Se-
nado, comunicado al Ejecutivo, como lo 
dice la indicación, por la Cámara de Dipu-
tados el 18 de julio de 1972. No fue ve-
tado dentro del plazo constitucional, y 
hasta la fecha no ha sido promulgado por 
el Ejecutivo, faltando gravemente a su 
obligación constitucional, como también 
ha ocurrido .anteriormente con numerosas 
otras iniciativas. 

Por estos motivos, con el Honorable se-
ñor Papic formulamos indicación para 
que el Tribunal Constitucional disponga la 
promulgación del proyecto, porque no hay 
ningún obstáculo constitucional para que 
rija plenamente como ley de la Repú-
blica. 

Por eso me permito solicitar que la Sa-
la por unanimidad acoja esta petición, que 
no tiene otro objeto que hacer cumplir 
una obligación constitucional que compe-
te al Ejecutivo. 

El señor VON MÜHLENBROCK.—En 
verdad, hace casi exactamente 9 meses 
que el Ejecutivo no cumple con su obli-
gación constitucip'nal de promulgar en 30 
días un proyecto despachado por el Con-
greso, o en ese lapso hacer uso de su de-
recho a vetarlo. 

La iniciativa en referencia interesa 
enormemente a las provincias del sur de 
Chile. 

Los Senadores nacionales adherimos con 
todo agrado a la indicación presentada 
por los Honorables señores Papic e Iru-
reta. 

El señor MONTES.—Hay una proposi-
ción muy específica del Honorable señor 

Irureta, quien ha solicitado unanimidad 
para acogerla. 

A mi vez, yo pido a los Senadores fir-
mantes de la indicación que me permitan 
informarme acerca de esta materia en las 
propias esferas de Gobierno. 

En verdad, no puedo dudar de lo se-
ñalado por el señor Senador en~ cuanto a 
que ese proyecto no se promulgó. Natu-
ralmente no es lo correcto y natural no 
hacerlo, pero por lo menos debemos in-
formarnos de lo que ocurre con el objeto 
de actuar a plena conciencia. 

Sólo esta circunstancia nos priva de dal-
la unanimidad que pide el señor Senador. 

El señor IRURETA.—El texto íntegro 
del proyecto está agregado a la indicación 
a que dio lectura el señor Secretario du-
rante la Cuenta. 

Si el Honorable señor Montes lo desea, 
puede imponerse de inmediato del conte-
nido de la iniciativa, que me permití re-
sumir. 

Por supuesto tendría mucho valor que 
el Honorable colega, como Senador de Go-
bierno, se preocupara de que el Ejecutivo 
cumpliera su obligación constitucional sin 
necesidad de este requerimiento. Pero una 
cosa no se opone a la otra, y sin perjuicio 
de que Su Señoría haga lo que señala, creo 
que sería útil, para fines prácticos, que 
el Senado acordare de inmediato formu-
lar el requerimiento al Tribunal Constitu-
cional. 

El señor PALMA (Presidente).— En 
votación la indicación de los Honorables 
señores Irureta y Papic. 

— (Durante la votación). 
El señor MONTES.—Señor Presidente, 

yo pensaba inclusive recurrir a un arbi-
trio reglamentario para posponer el pro-
nunciamiento del Senado sobre el particu-
lar. Me parecía que era posible, pero ya 
en este instante no procede hacerlo. Iba 
a pedir segunda discusión o aplazamiento 
de la votación, a fin de darme el tiempo 
necesari'o para consultar y conocer la ma-
teria. 
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Desgraciadamente, no tengo aquí en la 
mesa los fundamentos del proyecto, aun-
que el señor Irureta dijo que estaban jun-
to con la indicación. 

Deseaba tener conocimiento del asunto 
para fundar nuestra opinión frente al re-
querimiento solicitado al Tribunal, y per-
sonalmente realizaré una gestión directa 
para conocer la situación, ya que me pa-
rece realmente inoficioso adoptar el acuer-
do de inmediato. 

Por esa razón, voto que no. 
El señor HAMILTON.—No se trata de 

saber qué iniciativa no se ha promulgado. 
Basta con saber que se trata de un pro-
yecto de ley que ha cumplido todos los 
trámites Constitucionales y que ha venci-
do el plazo que estipula la Constitución 
Política del Estado para que el Gobierno 
lo promulgue, y que éste no ha procedido 
a cumplir con esa obligación. Por lo de-
más, no es la primera vez que ocurre. 

El Senado recordará que en oportunida-
des anteriores he planteado situaciones si-
milares a la señalada por el Honorable 
señor Irureta, a fin de que se requiera al 
Tribunal Constitucional, y nos hemos en-
contrado con una situación muy curiosa. 

No se trata de que el Gobierno no quie-
ra promulgar un proyecto o se niegue a 
hacerlo. Muchas veces hay sólo negligen-
cia para cumplir algo que nos parece tan 
solemne, fundamental y sagrado en la 
formación de la ley, como es el trámite 
constitucional de promulgarla. 

Además, no es un caso aislado, ya que 
hay muchos más, y la Secretaría del Se-
nado puede dar fe de ello. Por ejemplo, 
el proyecto que da recursos para la exten-
sión y financiamiento de la educación su-
perior en las provincias de Chiloé, Aisén 
y Magallanes fue vetado por el Gobierno. 
Posteriormente éste reconsideró su acti-
tud y retiró el veto; pero pasaron 30, 40 
ó 50 días antes de que se promulgara la 
ley respectiva, porque se le había traspa-
pelado, se le había perdido la documenta-
ción, y la Secretaría tuvo que entregarle 

copia autorizada de los documentos para 
que se procediera a la promulgación. 

Cómo no va a contrastar esto con lo 
que han hecho ayer el señor Presidente de 
la República y el señor Ministro de Jus-
ticia, que frente a una reforma constitu-
cional han promulgado sólo una parte adje-
tiva, en abierta violación de claras dis-
posiciones constitucionales. En efecto, no 
han promulgado la'esencia, lo fundamen-
tal de' la reforma constitucional y han re-
currido al Tribunal Constitucional, frente 
al cual el Congreso hará valer oportuna-
mente la incompetencia de aquél para co-
nocer de esa materia. 

De manera que para el Gobierno las 
normas constitucionales sirven, son bue-
nas y legales cuando lo benefician y le 
convienen. En cambio, cuando no le con-
vienen, las considera malas, las rechaza, 
las elude o le son indiferentes. 

Por esta razón, salvo que queramos des-
conocer la naturaleza de las funciones que 
cumple esta Corporación y la responsabi-
lidad que ha jurado asumir durante los 
próximos ocho años la mayor parte de los 
que están aquí, no podemos negarnos a 
este requerimiento, quienquiera que lo ha-
ga y cualquiera que sea el proyecto en el 
cual incida, nos guste o no nos guste el 
contenido del mismo. 

En consecuencia, voto favorablemente 
la indicación para requerir en esta ma-
teria la intervención del Tribunal Consti-
tucional. 

El señor VALENZUELA.—Señor Pre-
sidente, es obvio que la petición formula-
da por los Honorables señores Iruret^ y 
Papic debe ser acogida por el Senado, por-
que se trata de un proyecto de ley que 
está en situación de promulgarse; o sea, 
no hay nada más que hacer. Y si la ini-
ciativa se halla en esas condiciones, es ló-
gico que el Ejecutivo cumpla con su deber 
de promulgar la ley. 

Por eso, no entiendo por qué no votan 
todos los señores Senadores a favor de la 
indicación. Oponerse a ella significaría 
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desconocer validez al Parlamento. Porque 
respecto de una iniciativa por él aproba-
da y en condiciones de promulgarse como 
ley, bastaría la simple decisión del Presi-
dente de la República para no cumplir es-
te último trámite. 

En consecuencia, nie parece que si el 
proyecto está en condiciones de promulgar-
se y el acto de promulgación no se ha 
efectuado, sólo procede formulár el reque-
rimiento pertinente ante el Tribunal Cons-
titucional. 

Voto que sí. 
El señor IRURETA.—Señor Presiden-

te, deploro la actitud del Honorable señor 
Montes, que en el hecho —no digo que sea 
ésa su intención— viene a confirmar y 
reiterar una, actitud inconstitucional del 
Ejecutivo. 

Para destacar más aún la gravedad de 
la situación, quiero insistir en que se tra-
ta de un proyecto que destina 5% de los 
impuestos recaudados en la zona de su ju-
risdicción a las municipalidades de Cau-
tín, Valdivia y Llanquihue, y 20% de los 
fondos que señala el artículo 43 de la ley 
17.282, de' Fomento Regional, a las mu-
nicipalidades de las provincias de Valdi-
via, Osorno y Llanquihue para obras de 
desarrollo. 

La ley pertinente debió promulgarse no 
después del mes de agosto del año pasado. 
De suerte que a lo largo de todo este año 
se está privando a esos municipios de in-
gresos que legalmente les corresponden. 

Para que el Senado se forme idea so-
bre el perjuicio qué se causa a las refe-
ridas municipalidades con esta situación, 
sóio deseo señalar que la ley de Fomento 
significa este año una entrada de 200 mi-
llones de escudos en la provincia de Val-
divia y de igual cantidad en las de Osor-
no y Llanquihue, en términos globales. De 
modo que esta treta del Gobierno, o esta 
negligencia, o este olvido, o este desorden, 
o lo que resulte ,ser en definitiva, está 
significando a cada una de esas provin-
cias un menor ingreso de 40 millones de 
escudos para sus municipios, sólo en este 

año. Y no me refiero a los meses del año 
pasado, en que la ley debió estar vigente 

Por eso, urge que el Tribunal Consti-
tucional ordene promulgar la ley corres-
pondiente, pues también tenemos el de-
ber, como se ha señalado aquí, de velar 
por que el Gobierno dé cumplimiento a 
una obligación constitucional. 

Voto que sí. 
La señora CARRERA.— Señor Presi-

dente, no me explico por qué no se ha 
promulgado esta ley, y quisiera disponer 
de más antecedentes. Si el proyecto se ha-
lla en estado de promulgarse, está dentro 
de las atribuciones del Parlamento, con-
sagradas en la Carta Fundamental, for-
mular un requerimiento ante el Tribunal 
Constitucional. 

No tengo más antecedentes que los pro-
porcionados por el Honorable señor Iru-
reta, en cuyas palabras hago fe. Pero co-
mo deseo saber qué sucede en realidad, 
no puedo aprobar la indicación, y por eso 
me abstengo. 

El señor SILVA ULLOA.—Señor Pre-
sidente, el artículo 78 b) de la Constitu-
ción, en la letra e), dentro de las facul-
tades del Tribunal Constitucional, estable-
ce la de ^'Resolver los reclamos en caso 
de que el Presidente de la República no 
promulgue una ley cuando debe hacerlo, o 
promulgue un texto diverso del que cons-
titucionalmente corresponda." Aquí esta-
mos ante el primer caso. Y el mismo ar-
tículo dice: "En los casos de la letra e), 
la cuestión podrá promoverse por cual-
quiera de las Cámaras, y si se t ra ta de la 
promulgación 1de un texto diverso del que 
constitucionalmente corresponda, el recla-
mo deberá formularse dentro de los 30 
días siguientes a su publicación." 

No dudó de la afirmación de los Ho-
norables colegas Irureta y Papic; estoy 
convencido de que es exacta. Pero como 
esto puede volver a ocurrir en otra opor-
tunidad por cualquier descuido, opino que 
el Senado, para resolver, debe acompañar 
una certificación de la Cámara de origen 
donde se establezca la fecha de comuni-
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cación del prometo aprobado por el Con-
greso y que al momento de presentar el 
requerimiento los parlamentarios no se ha 
publicado. Esa sería una manera correc-
ta de. . . 

El señor IRURETA.—El proyecto está 
agregado a la indicación. 

El señor SILVA ULLOA.—El proyecto 
puede estar agregado.... 

El señor PALMA (Presidente).—¿Su-
giere el señor Senador que esos anteceden-
tes se adjunten al requerimiento? 

El señor SILVA ULLOA.—Exactamen-
te. Porque recuerdo que en una oportuni-
dad hubo un problema similar, y tenían 
razón los Honorables colegas que protes-
taban por la no publicación como ley de 
un proyecto aprobado en el Parlamento. 
Pero sucede que la Carta Fundamental ha-
bla de la promulgación de una ley. Y en-
tre la promulgación y la publicación pue-
de haber un plazo que exceda —como ocu-
rrió en esa ocasión— el día en • que se 
formule el reclamo. Creo que Sus Seño-
rías recuerdan perfectamente el caso. 

Por eso, opino que debe haber una cer-
tificación, y de todo. Porque puede suce-
der que la omisión no sea de responsabi-
lidad del Presidente de la República, sino 
del Diario Oficial.'Y tengo alguna expe-
riencia al respecto: en algunas oportuni-
dades, cumpliendo un encargo de provin-
cia, uno tramita la publicación, por ejem-
plo, de un decreto que otorga personalidad 
jurídica, a cierto organismo; se cancela la 
publicación, y a veces transcurren meses 
sin que el Diario Oficial la efectúe, por 
carencia de espacio. 

Por lo tanto, para evitar incurrir en 
error, votaría favorablemente, pero con la 
condición de que la Mesa se hiciera res-
ponsable de efectuar todas las verificacio-
nes del caso. Porque, como expresé, la pro-
mulgación de una ley, que es lo exigido 
por la disposición constitucional, no quie-
re decir forzosamente publicación en el 
Diario Oficial. 

El señor IRURETA.—El Tribunal Cons-

titucional pedirá los antecedentes y las 
certificaciones que correspondan. 

El señor SILVA ULLOA.—Pero el Ho-
norable señor I ru re ta . . . 

El señor GARCIA.—Ese Tribunal re-
solverá lo atinente a la promulgación y 
publicación, que dan origen a un grave 
problema jurídico. 

El señor SILVA ULLOA.—Exacto. 
No estoy en contra de la proposición del 

Honorable señor Irureta. Por el contra-
rio, estoy complementando su indicación, 
para evitar que se cometan errores. Y, co-
mo no deseo postergar el asunto, me he 
limitado a solicitar a la Mesa hacerse res-
ponsable de certificar los hechos, para 
que luego de ello, si corresponde hacerlo, 
oficie al Tribunal Constitucional. 

Porque imagine, Honorable colega, que 
la ley estuviera retenida en el Diario Ofi-
cial. 

El señor IRURETA.—No es así. 
El señor SILVA ULLOA.—Puede ocu-

rrir. Todos somos humanos, y la gente que 
trabaja en el Diario Oficial puede incu-
rrir en los errores que nosotros comete-
mos constantemente. 

Por considerar que debe salvarse esa 
situación, he propuesto algo que me pa-
rece lógico. 

El señor LUENGO.—Creo que los an-
tecedentes no se hallan claros en la indi-
cación. Estoy de acuerdo en que las dis-
posiciones constitucionales son precisas a 
este respecto. Pero estimo que si la Sala 
,se va a hacer responsable de formular un 
requerimiento ante el Tribunal Constitu-
cional, al menos debe tener claridad sobre 
los hechos; y esto no sucede, según lo dejó 
establecido el Honorable señor Silva Ulloa. 

Por eso, me abstengo. 
El señor MIRANDA.—En verdad, re-

sulta difícil pronunciarse sobre una indi-
cación como la que se vota. A mi juicio, 
es necesario examinar sus fundamentos. 

Teóricamente, es indudable que los se-
ñores Senadores que la presentaron están 
en la razón cuando sostienen que el Eje-
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cutivo no ha promulgado la ley dentro de 
los plazos que establece la Carta Funda-
mental. Pero como se trata de algo que 
no está acreditado, me abstendré de votar. 

El señor VON MÜHLENBROCK.—Se-
ñor Presidente, en el número 8 de la ta-
bla de hoy figura un veto del Ejecutivo 
al proyecto que otorga nuevos recursos 
para la realización de obras públicas en 
la provincia de Osorno. Mediante la ini-
ciativa del Congreso se prorroga por diez 
años la vigencia del artículo 56 transito-
rio de la ley 12.084, que otorga fondos ex-
traordinarios ?. la Municipalidad de Osor-
no, y se amplía a todas las comunas de la 
provincia del mismo nombre la aplicación 
del impuesto establecido en ese precepto. 

Pues bien, en los considerandos del veto 
el Presidente de la República hace valer 
dos razones: una,'que no debe realizarse 
esa ampliación; y otra, que el Gobierno 
necesita el producto de este gravamen pa-
ra realizar otras inversiones y, especial-
mente, para tonificar las arcas fiscales. 

Se ve, entonces, con claridad que el es-
píritu del Ejecutivo es oponerse a esta 
iniciativa y a todo tipo de proyecto que 
consigne ingresos extraordinarios para las 
municipalidades. 

Como acaba de manifestar el Honorable 
señor Irureta, mediante la ley que no se 
ha promulgado se destina 20% de los re-
cursos en beneficio de las municipalida-
des de 'as provincias de Cautín, Valdivia, 
Osorno y Llanquihue, cuya situación fi-
nanciera es desesperada. 

Ha habido, en consecuencia, una filoso-
fía y el propósito de aplicar determinada 
política. 

Dentro de dos días se cumplirán exac-
tamente diez meses desde que, la Cámara 
comunicó al Ejecutivo la aprobación del 
proyecto. Como el Gobierno dispone de un 
mes para ejercer su derecho a veto, hace 
nueve meses que está remiso al cumpli-
miento de una de sus obligaciones. 

En consecuencia, no caben prolegóme-
nos de especie alguna. Lisa y llanamente, 
procede hacer uso de nuestras facultades 

y pedir al Tribunal Constitucional dispo 
ner la promulgación de esa ley. 

Voto que sí, 
—Se aprueba la- indicación (17 votos 

contra 2 y 3 abstenciones). 
El señor PALMA (Presidente). El 

Honorable señor Ferrando ha pedido au-
torización para referirse a un tema ajeno 
a la Cuenta. 

Si le parece a la Sala, se accederá a la 
solicitud de Su Señoría. 

DESPEDIDA DE SENADORES QUE CESAN EN 
SUS CARGOS. 

El señor FERRANDO:— Señor Presi-
dente, Honorable Senado: 

Es ésta la última sesión ordinaria a la 
que asistimos cuatro Senadores de las ban-
cas democratacristianas elegidos el año 
1965: los Honorables señores Palma —Su 
Señoría desempeña en este instante su 
función de Presidente del Senado—, Re-
yes y Gormaz, y el Senador que habla. 

Nos pareció indispensable decir algunas 
palabras, ya que los cuatro, voluntaria-
mente, no postulamos a la reelección. Y 
hemós convivido durante ocho años con 
muchas personas: tanto con los colegas 
Senadores como con aquellos que de algu-
na manera trabajan en esta Corporación. 
En 1969 algunos dejaron su cargo por fi-
nalizar su período y se alejaron, y otros 
se fueron porque su vida llegó a su tér-
mino, como los ex Senadores señores Sa-
lomón Corbalán, José García y José Isla, 
compañeros cuyo desaparecimiento nos 
conmovió en estos ocho añosi Llegaron 
llenos de vida y partieron. 

Hoy nos toca a nosotros. 
Convivir estos ocho años en esta Cor-

poración, en el Senado dé la República, 
representa un alto honor al que gracias a 
nuestro régimen democrático puede aspi-
rar un ciudadano común en Chile. Y he-
mos llegado a convivir y a responsabili-
zarnos de una de las más difíciles y deli-
cadas misiones, como es la de actuar no 
en nuestro propio nombre, sino tratando 
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de interpretar voluntades ciudadanas que 
depositaron en nosotros su confianza, ya 
fuera por coincidencias ideológicas, ya 
fuera porque tuvieron confianza personal. 
De modo que nuestra actuación, en la con-
dición de Senadores, nuestra palabra o 
nuestra voz, aquí o en las Comisiones, den-
tro o fuera del recinto de esta Corpora-
ción, significaba una responsabilidad y 
constituía una respuesta a quienes un día 
nos entregaron el alto honor de represen-
tarlos y de legislar, en su nombre, desde 
el Senado de la República. Alta respon-
sabilidad, que hemos compartido con com-
pañeros de jornada —y empleo el término 
"compañeros" en un sentido amplio, no 
en el significado político actual— de dis-
tintas corrientes y opiniones, defendiendo 
a veces con dureza, con violencia y con 
pasión nuestros legítimos puntos de vista. 
Espero que no se hayan tronchado, por 
esa razón, los vínculos que significan las 
buenas relaciones humanas, pues en la 
misma medida en que es posible convivir 
expresando con calor y viveza nuestros 
pensamientos, uno siente más grande la 
democracia chilena compartida de esta 
manera y desea su continuidad por largo 
tiempo, mientras el hombre no encuentre 
una fórmula superior para defender este 
pluralismo en el pensamiento, que permite 
que cada cual exprese con amplia libertad 
su criterio, sus opiniones, su filosofía de 
vida, interpretando, al mismo tiempo, la 
filosofía de vida y el pensamiento del 
pueblo chileno, en cuyo nombre actúa esta 
Corporación. 

Al terminar estos años como parlamen-
tarios, quiero decir a todos los Senadores, 
en nombre de mis colegas democratacris-
tianos, que quienes no militan ni comul-
gan con nuestras particulares ideas po-
líticas pueden tener la certeza, desde lue-
go, de que no los consideramos enemigos, 
sino adversarios leales de ideas legítimas 
qüe cada cual tiene derecho a defender, 
chilenos y amigos con quienes hemos he-
cho una jornada en la vida de ocho años 
en el Senado al servicio de nuestra patria. 

Pueden tener la certeza de que cuando se 
nos tienda una mano para saludarnos, en-
contrarán siempre una mano leal y de que 
guardáremos un recuerdo muy afectuoso 
y especial de todos nuestros compañeros. 

Pero, por otra parte, por lo que he vi-
vido en estos años en esta Corporación, 
pienso que habría sido imposible llevar a 
cabo nuestra labor sin el esfuerzo manco-
munado de todo esto que se llama Senado 
de la República, y que está compuesto 
desde su Presidente hasta el más modesto 
servidor de esta institución, los funciona-
rios de Secretaría, de la Redacción de Se-
siones, de la Oficina de Informaciones y 
el personal administrativo. Todos son 
igualmente necesarios para que esta má-
quina marche, y creo que puedo decirles 
también a todos, en representación de mis 
compañeros, una palabra de despedida, de 
gratitud por la forma atenta, pronta y 
eficiente, en el desempeño de sus cargos, 
con que nos ayudaron a hacer más fruc-
tífera nuestra tarea. 

Señor Presidente, Honorable Senado: es 
tal vez la última ocasión en que levanto 
mi voz en esta Sala, y lo hago para de-
cirles a todos que los esfuerzos que po-
damos hacer, tanto adentro de esta Corpo-
ración como fuera de ella, por mantener 
en toda su integridad moral el valor cí-
vico de las instituciones fundamentales 
de la república, de nuestro Poder Legis-
lativo y el respeto a los ciudadanos, con-
tribuirán a establecer la paz civil que el 
país necesita y, de esta manera, día a día, 
a construir el destino que cada uno desea 
para el bienestar de todos los chilenos. 

Muchas gracias. 
— (Aplausos). 
El señor LUENGO.— Pido la palabra 

para referirme a la misma materia. 
El señor PALMA (Presidente).— Con 

la venia de la Sala, puede usar de la pa-
labra el Honorable señor Luengo. 

El señor LUENGO.— Señor Presiden-
te, Honorable Senado: 

Las palabras pronunciadas por el Ho-
norable señor Ferrando me invitan tam-
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bién a decir por mi parte, algunas frases 
de despedida en esta sesión, que es la úl-
tima a la que asistimos quienes no conti-
nuaremos en el Senado, algunos porque 
no postularon, como lo señalaba el Hono-
rable señor Ferrando, y otros porque, ha-
biendo postulado, como es el caso mío, sin 
embargo no logramos reunir los votos su-
ficientes como para ser reelegidos para un 
nuevo período. 

Quiero señalar que estos ocho años que 
he vivido en el Senado son para mí, sin 
ninguna duda, el período más importante 
de mi vida. He desempeñado mis funcio-
nes con mucho entusiasmo y con verdade-
ra pasión. He puesto en cada una de mis 
intervenciones mucha sinceridad y auten-
ticidad, y creo haber defendido en ellas 
mi ideario político de siempre, que no lo 
he variado. Puede ser que muchas veces 
me haya equivocado y haya cometido erro-
res; pero quiero expresar que si así su-
cedió, lo hice siempre de buena fe y nun-
ca procediendo en forma torcida. 

Es posible que deje más de algún ren-
cor en muchos de mis colegas del Senado, 
pero ello es inevitable. Actuar en política 
no es participar en un corso de flores. La 
política es dura, y cada día se torna más 
dura. Y hay personeros —entre los que 
110 me cuento— que tienen especial inte-
rés en endurecerla cada vez más. 

En este instante de despedida de doce 
Senadores que dejamos esta Corporación, 
creo que es bueno que los que quedan, jun-
to a los que llegan, reflexionen un poco, 
una vez más, sobre la necesidad de esta-
blecer un diálogo más abierto y cordial, 
buscando soluciones a nuestros problemas 
políticos que guarden relación directa al 
bienestar de la ciudadanía en general, a la 
tranquilidad pública y al perfeccionamien-
to de nuestras instituciones democráticas, 
a las cuales, sin excepción, hemos dicho 
en esta Sala que les rendimos pleitesía. 

He tenido muchas satisfacciones duran-
te estos ocho años. Destaco, especialmen-
te, el que una mayoría del Senado —no 
podría pretender, por supuesto, la unani-

midad—, me haya concedido el alto ho-
nor que significó para mí desempeñar 
durante casi dos años y medio, la Vicepre 
sidencia del Senado; dignidad que a cual-
quier ciudadano tiene que hacerlo sentir 
muy feliz por participar en una democra-
cia como la nuestra, que yo pretendo que 
cada día se vaya perfeccionando y encon-
trando las soluciones pacíficas de que ha-
blaba hace un instante. 

Agradezco a todos mis colegas las defe-
rencias que ellos siempre tuvieron para 
conmigo, y, a los que son mis adversarios 
políticos les señalo que no les guardo ren-
cor, por duro que haya sido el diálogo en 
la Sala o en las Comisiones. Sólo deseo 
dejar formulada, una vez más, la insinua-
ción de que ojalá algunos colegas que yo 
considero demasiado duros en sus expre-
siones, pudieran morigerarlas, a fin de 
que el nuevo período parlamentario que 
se inicia en pocos días más sea mucho más 
fructífero que el que nosotros estamos fi-
nalizando. 

En el día de ayer tuve ocasión de en-
viar al señor Secretario del Senado un ofi-
cio en el cual le expreso que, con motivo 
del término de mi mandato parlamenta-
rio, quiero hacerle llegar a él y, por su 
intermedio a todos los funcionarios del Se-
nado, sin excepción alguna, mis agradeci-
mientos por las deferencias de todo orden 
que tuvieron para conmigo en estos ocho 
años. En ese oficio le solicité al señor Se-
cretario que tuviera la infinita gentileza 
de dar a conocer esta comunicación, a to-
dos los funcionarios desde el más alto ran-
go, que es, desde luego, el señor Secretario, 
a quien dirigí el oficio, hasta el último fun-
cionario del personal administrativo. Hoy 
he comprobado que el señor Secretario ha 
sido eficiente una vez más, pues ha satis-
fecho mi petición con oportunidad, ya que 
todos los funcionarios están conociendo el 
oficio mencionado. Considero innecesario 
leerlo, pero quiero solicitar a la Mesa que 
recabe el acuerdo correspondiente a fin 
de incorporar una copia de ese oficio a la 
versión de esta sesión, como manera de 
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dejar testimonio expreso de mi agradeci-
miento para con el personal que tan efi-
cientemente me colaboró en el tiempo que 
estuve cumpliendo con un mandato po-
pular. 

Abandono el Senado profundamente 
agradecido del período que en él viví. Creo 
que esta experiencia me permitirá desem-
peñarme en mejores condiciones duran-
te el resto de mi vida. Me voy con pena, 
porque no era mi deseo irme. Postulé a la 
reelección porque deseaba regresar y por-
que me gusta el trabajo parlamentario, en 
el cual espero poder dejar más de algún 
recuerdo, pues lo cumplí con mucho entu-
siasmo, con mucho interés y con la ma-
yor buena fe. 

Muchas gracias a todos. 
— (Aplausos). 
El señor PALMA (Presidente).—Si le 

parece a la Sala, se insertará el documen-
to a que hizo referencia el Honorable se-
ñor Luengo. 

Acordado. 

—El documento cuya inserción se acuer-
da es el siguiente: 

"Santiago, 16 de mayo de 1973. 
Tengo el agrado de transcribir a Ud. 

la siguiente comunicación recibida por es-
ta Secretaría: 

"Santiago, 15 de mayo de 1973. 
Con motivo del término de mi mandato 

parlamentario deseo hacer llegar a Ud. y 
—por su digno intermedio— a todos los 
funcionarios del Senado, sin excepción al-
guna y comprendido el personal adminis-
trativo, mis agradecimientos muy since-
ros por las atenciones de todo orden que 
recibí durante el período en que ejercí las 
funciones de Senador, las que se me fa-
cilitaron apreciablemente con la coopera-
ción que recibí siempre sin reticencia de 
ninguna naturaleza cada vez que la re-
querí para el mejor desempeño de mi 
mandato. Guardaré por ello los mejores 

recuerdo de este importante período de 
mi vida, especialmente durante el tiempo 
en que tuve el honor de desempeñar la Vi-
cepresidencia de la Corporación. 

Le agradeceré infinitamente quiera Ud. 
hacer conocer esta comunicación a los se-
ñores funcionarios ya señalados, y despe-
dirme de ellos con mi mayor consideración 
y afecto. 

Me es grato saludar a Ud. muy atte.-y 
suscribirme su afmo. amigo y S. S." 

El señor VALENTE.— Pido la palabra,. 
para formular una petición previa. 

El señor PALMA (Presidente).— So-
licito el acuerdo de la Sala para que el 
Honorable señor Valente pueda hacer uso 
de la palabra. 

Acordado. 

CREACION DEL DEPARTAMENTO DE 

PERALILLO. 

El señor VALENTE.— En el séptimo 
lugar de la tabla de hoy figura el proyec-
to de la Cámara de Diputados, con segun-
do informe de la Comisión de Gobierno, 
que crea el departamento que ahora se lla-
maría Cardenal Caro y cuya capital sería 
Marchigüe. 

El informe fue aprobado por unanimi-
dad, y entiendo que hay consenso entre los 
Comités parlamentarios para despachar 
este asunto en los últimos diez minutos 
de la sesión de hoy, de manera que sugie-
ro requerir de los Comités el acuerdo res-
pectivo. 

El señor PALMA (Presidente).—Ya se 
hizo la consulta a los Comités para el trá-
mite a que se refiere Su Señoría, y no hu-
bo acuerdo. 

El señor FUENTEALBA.—Pido la pa-
labra, señor Presidente. 

El señor PALMA (Presidente).— So-
licito autorización de la Sala para que el 
Honorable señor Fuentealba pueda usar 
de la palabra. 

El señor FUENTEALBA.— Deseo re-
ferirme a un asunto de la tabla, señor 
Presidente. 
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El señor PALMA (Presidente). — 
Acordado. 

Tiene la palabra Su Señoría. 

MODIFICACION A LA LEY QUE CREO EL PE-

QUEÑO DERECHO DE AUTOR. 

El señor FUENTEALBA.—En el déci-
mo lugar de la tabla figura un proyecto 
que fue aprobado por la Honorable Cá-
mara sin ningún reparo y despachado pol-
la Comisión de Educación del Senado con 
algunas enmiendas que no Varían sustan-
cialmente su sentidp. 

Yo, y seguramente algunos otros seño-
res Senadores, recibí una comunicación 
de la Corporación de Autores y Composi-
tores de Chile (CODAYCO). 

Esta iniciativa que, aparentemente, no 
tendría mayor trascendencia, según la 
opinión de esa corporación, afectaría a sus 
miembros de manera importante. 

Dados los términos muy sencillos en que 
venía redactada esta disposición, que prác-
ticamente constaba de un artículo único, 
fue despachada por la Cámara y también 
por la Comisión de Educación, habiéndose 
cometido involuntariamente -—estoy abso-
lutamente seguro de que así ha sido— la 
omisión de no escuchar a las personas que 
son afectadas por este proyecto, entre 
quienes precisamente están los autores y 
compositores nacionales. 

En una ocasión anterior —no recuerdo 
si hace dos años o menos— discutimos un 
proyecto de ley sobre el derecho dé autor, 
y aprobamos todo un verdadero código so-
bre la materia. 

Como los interesados, que son los au-
tores y compositores, nos hacen presente 
que este proyecto es dañino para los inte-
reses de aquellas personas a quienes pre-
cisamente hemos tratado de favorecer con 
la ley sobre derechos de autor, quiero so-
licitar el asentimiento del Honorable Se-
nado para que tal iniciativa vuelva a la 
Comisión de Educación Pública, con el ob-
jeto de que sea reestudiada y se escuche 

en ella a las personas que se sienten af-̂ c 
tadas, vale decir los autores y composito 
res, de modo que podamos legislar en for-
ma a lo mejor más justa. 

Tanto en el Senado como en la Cámara 
es costumbre escuchar la opinión de las 
personas afectadas en cada oportunidad 
a los gremios, sindicatos, confederaciones' 
federaciones, etcétera. 

Por lo tanto, me parece justo que si en 
este momento hay una voz de los autores 
y compositores que nos advierte que ¡?e 
consideran lesionados por el proyecto que 
le entrega facultades a la Universidad de 
Chile en forma especial, escuchemos a lo-5 

interesados antes de despacharlo. 
Por es^as consideraciones, pido al señor 

Presidente recabar el asentimiento del Se-
nado para que el proyecto vuelva a la Co-
misión de Educación Pública, con el ob-
jeto de que podamos escuchar en ella a 
las organizaciones que representan a los 
autores y compositores nacionales. 

El señor PALMA (Presidente).—En el 
Tiempo de Votaciones se solicitará el 
acuerdo pedido por Su Señoría. 

IV. ORDEN DEL DIA. 

CREACION DEL CONSEJO NACIONAL DE 
TRABAJO Y CAPACITACION PENITENCIARIA. 

El señor FIGUEROA (Secretario). — 
Corresponde continuar ej debate del pro-
yecto de ley, iniciado en mensaje del Pre-
sidente de la República, que crea el Con-
sejo Nacional de Trabajo y Capacitación 
Penitenciaria, con informes de las Comi-
siones de Constitución, Legislación y Jus-
ticia y de Hacienda. 

—Los antecedentes sobre el proyecto fi-
guran en los Diarios de Sesiones que se 
indican: 

En primer trámite, sesión 20^, en 18 
de octubre de 1972. 
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Informes de Comisión: 

Hacienda, sesión 99?, en 9 de mayo 
de 1973. 

Legislación, sesión 99?, en 9 de mayo 
de 1973. 

Discusión: 

Sesión 100?, en 15 de mayo de 1973. 

El señor FIGUEROA (Secretario).. — 
La Comisión de Constitución, Legislación 
y Justicia, en informe suscrito por los Ho-. 
norables señores Aylwin (Presidente), 
Bulnes, Luengo, Ballesteros y Juliet, re-
comienda a la Sala aprobar el proyecto 
consignado en el boletín 26.830. 

En la sesión de ayer, quedó con el uso 
de la palabra el Honorable señor Luengo. 

El señor REYES (Presidente acciden-
tal).—Puede continuar Su Señoría. 

Él señor GARCIA.— Pido la palabra 
después del Honorable señor Luengo. 

El señor LUENGO.—Seré muy breve. 
En el día de ayer, y a propósito de al-

gunas observaciones formuladas por el 
Honorable señor Foncea, tuve oportuni-
dad de explicar este proyecto en forma 
más o menos lata. 

En todo caso, quiero resumir dichas 
observaciones, porque • es importante re-
petir lo que dije ayer. 

El proyecto, primitivamente elaborado 
por el Ministerio de Justicia, fue objeto 
de algunos reparos y objeciones de la Co-
misión, dada la amplitud del Consejo Na-
cional de Trabajo y Capacitación Peniten-
ciaria que se creaba. Fue así como, aco-
giendo las observaciones hechas en la Co-
misión, el Ministerio elaboró una nueva 
iniciativa, que convirtió lo que se preten-
día llamar Consejo Nacional de Trabajo 
y Capacitación Penitenciaria en un De-
partamento de Trabajo y Capacitación 
Penitenciaria, modificando para esos efec-
tos la ley orgánica del Servicio de Pri-
siones, la número 14.867,. cuerpo legal al 

que se agregó un párrafo con él epígrafe 
de "Departamento de Trabajo y Capaci-
tación Penitenciaria". 

En los actuales términos/ las proporcio-
nes de aquel organismo son mucho más li-
mitadas y están regidas por las normas 
propuestas en el proyecto y que fueron 
elaboradas por los funcionarios del Minis-
terio y dél Servicio de Prisiones, confor-
me a las insinuaciones hechas en la Co-
misión. 

Quiero señalar la importancia de que en 
estas unidades productivas que se van a 
crear por medio del Departamento de Tra-
bajo y Capacitación Penitenciaria, vayan 
a trabajar los recluidos en los estableci-
mientos del Servicio de Prisiones y quie-
nes se encuentren en libertad provisional 
o condicional. Además, por insinuación 
del Senador que habla, se deja establecido 
también que las personas que cumplieren 
su condena o que fueren indultadas o so-
breseídas, podrán continuar trabajando 
hasta por tres meses más en las unidades 
productivas que puedan crearse a lo largo 
del país, con el objeto de que durante ese 
período tales individuos puedan tener una 
obligación en la vida civil y entrar a tra-
bajar en lo que han aprendido en tales 
unidades. 

Se crea un consejo, bastante más redu-
cido que el sugerido anteriormente, muy 
vinculado al Servicio de Prisiones, agre-
gándose solamente uno o dos Consejeros 
representantes de otros organismos que se 
estima indispensable que lo integren, con 
el objeto que asesoren a ese Departamen-
to para los efectos de señalar en mejores 
condiciones cuál es el trabajo que deben 
desarrollar las unidades productivas. 

En general, el proyecto fue elaborado 
con la participación activa de todos los 
miembros de la Comisión. Por eso se se-
ñala que se aprobó por la unanimidad de 
ellos todo su articulado, con la sola ex-
cepción de una norma que establece la 
exención de impuesto para los contratos 
que deban celebrar las unidades produc-
tivas, aprobada por cuatro votos a favor 
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y la abstención del Honorable señor Ba-
llesteros. Esta fue la única votación no 
unánime dentro del articulado propuesto, 
que, como dije, ha modificado bastante lo 
que era el proyecto primitivo. 

Como expresé en la sesión de ayer, creo 
innecesario dar mayores explicaciones, 
porque en el informe está perfectamente 
claro todo lo que estoy señalando aquí 
verbalmente. Me parece, además, que la 
iniciativa es buena. No podemos decir an-
ticipadamente que será perfecta; pero 
que, en todo caso, ella permitirá que estas 
unidades productivas trabajen en mejores 
condiciones, con mayor agilidad y puedan 
inclusive tener la posibilidad de entregar 
alguna parte de financiamiento al Servi-
cio de Prisiones, que escasamente ha dis-
puesto de fondos durante toda su larga 
vida. 

Mis informaciones del día de ayer más 
las de hoy, a mi juicio, deben satisfacer 
las inquietudes del Honorable señor Fon-
cea, quien planteó algunas interrogantes. 

Por último, solicito que aprobemos el 
proyecto en los mismos términos en que lo 
hicimos en la Comisión, porque trabaja-
mos en él con mucha acuciosidad. 

El señor GARCIA.— El Honorable se-
ñor Bulnes participó en la Comisión, y no 
obstante tener algunas dudas, votó favo-
rablemente el proyecto. Diré que, en par-
te, contribuyó a tal aprobación la actitud 
del señor Ministro de Justicia, quien, 
frente a las observaciones y objeciones 
hechas en la Comisión, ha presentado 
otras indicaciones, e incluso hizo otro pro-
yecto, a petición de la misma Comisión. 
De manera que hasta resultaba un poco 
violento votar contra la iniciativa, des-
pués de la actitud del señor Ministro. 

Pero yo, aprovechando la cordialidad 
nacida de las palabras de los señores Se-
nadores que terminan su mandato, quie-
ro decir cuál es el fondo de mi pensa-
miento sobre esta materia. 

Cuando aquí no hay posibilidad de ha-
cer algo por carencia de los medios nece-

sarios o porque faltan la organización y 
los ejecutores, se dicta una ley. Y esto es 
lo que ha provocado el desprestigio de las 
leyes: creer que todo se soluciona por me-
dio de ellas. 

Hay cientos de personas que llegan to-
dos los días —lo acabamos de oír en rela-
ción con el Pequeño Derecho de Autor 
para cuya recaudación no existen los me-
dios necesarios— a solicitar la dictación 
de una ley. Para demostrar la veracidad 
de lo que estoy señalando, quiero dar lec-
tura a una parte de un decreto-ley del 18 
de agosto de 1932, del cual se desprende 
que no sólo existe el trabajo a que se re-
fieren las disposiciones que estamos dis-
cutiendo, sino que va mucho más allá. 
Por ejemplo, dispone que en todas las pri-
siones, tanto de hombres como de muje-
res, "se destinará un departamento sepa-
rado de la población carcelaria para que 
sirva de locutorio y comedor a todos los 
egresados de las prisiones, en cualquier 
época que hayan cumplido su condena, que 
lo soliciten del Jefe de la respectiva pri-
sión, por carecer de recursos." 

Aquí en Chile existe una institución en 
virtud de la cual toda persona que en el 
momento de cumplir su condena no tiene 
dónde trabajar y carece de un lugar don-
de irse, simplemente debe pedir al Jefe 
de la prisión que le dé casa y comida. Si 
no hubiera comodidades para actuar de 
esa manera, el artículo de ese decreto-
ley establece que, "el Presidente de la Re-
pública podrá disponer que la Municipa-
lidad respectiva lo proporcione y lo habi-
lite a sus expensas, en las condiciones y 
con los efectos que él mismo señale. Del 
mismo modo, podrá obligar a estas corpo-
raciones a que habiliten por su cuenta los 
locales que funcionen en las prisiones. 

"La alimentación para esos individuos 
será la misma que se proporcione a los 
recluidos," 

El artículo 89 dispone que "los indivi-
duos que reciban los beneficios a que se 
refiere el artículo anterior estarán obli-
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gados a trabajar gratuitamente durante 4 
horas diarias en labores del establecimien-
to o en obras municipales o fiscales." 

¿Qué quiero decir con esto? Que se qui-
so dictar una ley para corregir un proble-
ma que viene desde muy atrás. No fueron 
capaces de resolverlo, y entonces se dictó 
otra ley, la N? 11.625, sobre Estados An-
tisociales, en la cual se crean las colonias 
a que se refirió mi Honorable colega, y 
con muchísimo más reglamentación que la 
que estamos viendo ahora. El artículo 99 

de la ley que estoy citando establece lo si-
guiente : ' 

"La internación en caso de trabajo o 
colonia agrícola impone, a los sujetos a di-
cha medida, la obligación de someterse a 
los trabajos prescritos en los reglamentos, 
ya sea dentro del propio establecimiento 
o fuera de él. 

"El trabajo de los afectados será remu-
nerado y su producto se destinará: un 
50%, a formarles un fondo de reserva 
que se les entregará a su salida del esta-
blecimiento", etcétera. 

En seguida viene una reglamentación 
relativa a los dineros, y se establece que 
no sólo ingresan a dichas colonias pena-
les los que estén cumpliendo delitos, sino 
que las personas afectadas por la ley de 
Estados Antisociales, entre los cuales es-
tán los drogadictos. Es decir, dicha' legis-
lación se adelantó a todas las disposicio-
nes dictadas recientemente sobre consu-
mo de drogas, y fue promulgada el 4 de 
octubre de 1954. 

Si tomamos la ley 14.867, que fijó las 
categorías, grados y sueldos del perso-
nal dependiente del Servicio de Prisio-
nes, comprobamos que su artículo 23 es 
la misma disposición que el Honorable 
señor Luengo considera tan ágil, pues 
dice: "Autorízase al Servicio de Prisiones 
para que mantenga, en el Banco del Es-
tado de Chile, una cuenta especial a la 
que ingresarán los fondos provenientes de 
la explotación de los Talleres Fiscales de-
pendientes del Departamento Industrial y 
los que éstos perciban por cualquier otro 
concepto." De modo que el manejo de esos 

dineros también está establecido en el ar-
tículo 23 de la ley a que me he referido. 

El señor LUENGO.—¿Me permite una 
interrupción, señor Senador? 

El señor GARCÍA.—Con todo agrado. 

El señor LUENGO.—El cuerpo legal ci-
tado por Su Señoría es la ley orgánica del 
Servicio de Prisiones, y la disposición que 
ha señalado está dentro del párrafo rela-
tivo al Departamento Industrial, o algo 
así —no lo recuerdo exactamente—, en 
el cual se habla de una cuenta que mane-
jará el Servicio de Prisiones. Pero resul-
ta que las colonias están ubicadas en pro-
vincias alejadas de Santiago —ya señalé 
ayer que hay una colonia pesquera en Pi-
sagua, una colonia avícola en Vicuña y 
una colonia agrícola en Vilcún—, y para 
poder girar deben hacerlo en Santiago, 
para lo cual tienen que oficiar desde esos 
lugares al Servicio de Prisiones de la ca-
pital, lo que resulta demoroso. Por eso, 
mediante este proyecto se concede pérso-
nalidad jurídica a cada unidad producto-
ra, a fin de que puedan girar directamente 
sus propios fondos, sin la tramitación en-
gorrosa que significa el manejo por la ad-
ministración central. 

El señor GARCIA.—Las observaciones 
que acabamos de oír confirman lo que es-
taba manifestando. Es tal la cantidad de 
legislación existente, que lo mismo que ha 
dicho el Honorable señor Luengo referen-
te a la inconveniencia de manejar una 
cuenta corriente desde Santiago está pre-
visto en el artículo 35 de la ley a que me 
referí anteriormente, y que dice: "Auto-
rízase al Servicio de Prisiones para que 
mantenga, en el Banco del Estado de 
Chile, una cuenta especial a la que in-
gresarán los valores correspondientes al 
ganado entregado para rancho de las 
prisiones o vendido a particulares. Con-
tra esta cuenta girará el Jefe de la Co-
lonia, para atender en mejor forma las 
necesidades del Establecimiento." En la 
disposición siguiente se habla del ganado 
mayor o menor de la Colonia Isla Santa 
María, la que no estará sujeta a la obli-
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gación de inventario. A continuación, el 
artículo 37 dice que "se aplicarán, asimis-
mo, a los demás productos de la explota-
ción agropecuaria e industrial de la Co-
lonia Penal de Readaptación Isla Santa 
María." De modo que hemos vivido dic-
tando disposiciones para afrontar un gra-
ve problema. Se trata en ciertp modo de 
una cuestión de principio. Soy partidario 
de una labor ordenada, y estoy cierto dé 
que si se colocan hombres capaces, todas 
esas pequeñas dificultades de tipo legal 
podrían ser subsanadas. La verdad es que 
como los jefes no afrontan los problemas, 
se refugian en que no hay disposiciones le-
gales al respecto. En el fondo, es el buro-
cratismo, que es lo que^mata todas las ini-
ciativas. Un funcionario no hace nada ni 
ejecuta cosa alguna porque no tiene una 
disposición legal. Se han dictado todas las 
normas posibles, pero siempre habrá al-
guna razón para que las cosas no se eje-
cuten. Me gustaría ver funcionando la ley 
de Estados Antisociales, y cuando ello su-
ceda, estaré dispuesto a concurrir con mi 
voto a corregir sus defectos. No me gusta 
legislar por legislar. En el fondo, tal vez 
la única disposición de todo el proyecto a 
la cual prestaría mi aprobación sería 
aquella que concede personalidad jurídica 
a todos los centros de readaptación. Las 
demás ya figuran en otras legislaciones. 
No es que haga caudal de la gravedad 
de estas disposiciones, sino que por cierto 
sentido de responsabilidad y de principios 
estoy en desacuerdo con el proyecto. 

El señor INSUNZA (Ministro de Jus-
ticia).— Considero necesario manifestar 
unas cuantas palabras acerca de las ra-
zones por las cuales se ha presentado a la 
consideración del Congreso este proyecto 
de ley. 

La experiencia qúe nos ha aportado e'l 
conocimiento directo de los establecimien-
tos carcelarios de nuestro país es franca-
mente dramática. En Chile existen actual-
mente entre 12 mil y 14 mil personas re-
cluidas en ellos, ya sea en calidad de pro-
cesados o de rematados. Las condiciones 

imperantes en esos establecimientos son 
en su inmensa mayoría —casi podríamos' 
decir que en la totalidad—, verdadera 
mente vergonzantes para un país como el 
nuestro, que se precia de ser avanzado y 
de que estas situaciones sociales se com-
prenden y se tratan de paliar. 

Precisamenté, a cinco cuadras del 
gar en que estamos, se encuentra la Cár-
cel de Santiago, un establecimiento cons-
truido durante la Administración del Pre-
sidente Balmaceda, con capacidad para 
trescientos o trescientos cincuenta perso-
nas. Sin embargo, en la actualidad hay 
allí hacinados cerca de mil reclusos. Los 
reos habitan en galerías donde hay celdas 
de dos metros de ancho por dos y medio de 
largo más o menos, y que fueron construi-
das para una persona. En la actualidad, 
hay entre cuatro o cinco en cada una de 
ellas. A las seis de la tarde los reos son 
encerrados en esas celdas, y como no hay 
personal para vigilarlos durante la noche, 
permanecen allí hasta las ocho de la ma-
ñana del día siguiente —o sea, durante 
catorce horas—, sin servicios higiénicos, 
de modo que deben satisfacer sus necesi-
dades orgánicas en la misma celda. No 
existe ninguna clase de vigilancia dentro 
de la galería, y lo que ailí ocurre durante 
la noche constituye un verdadero drama. 
El homosexualismo y las violaciones en-
tre lós propios reos son hechos diarios. 
Estas cosas no se denuncian y siguen su-
cediendo, porque lo que impera dentro del 
establecimiento es simplemente la "ven-
detta", y nadie puede decir nada. 

En la Penitenciaría de Santiago sucede 
más o menos lo mismo. El- estado sanita-
rio de ese lugar es también horroroso. 
Considero conveniente visitarlos, a fin de 
conocer tales problemas y preocuparse de 
elios con un interés real. En la Cárcel de 
Santiago hay galerías a las cuales simple-
mente no se puede entrar por el mal olor 
y por las condiciones allí existentes. En el 
Ministerio hemos tratado de solucionar en 
parte esas deficiencias, pero la verdad de 
las cosas es que ello es prácticamente im-
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posible por la falta de recursos económi-
cos. Por eso, creo que ha llegado el mo-
mento de hacer presente esta situación al 
Congreso, a fin de contar con una ley ge-
neral que proporcione recursos para re-
solver los problemas mencionados. 

Como una manera indirecta de llevar 
un poco de bienestar a quienes, por una 
razón u otra, se encuentran en esos recin-
tos, hemos considerado útil y necesario 
crear condiciones de trabajo dentro de los 
establecimientos penales. Es efectivo lo 
que acaba de recordar el Honorable señor 
García en el sentido de que en nuestra le-
gislación existen disposiciones que se re-
fieren a estos problemas. Pero la cuestión 
es otra, señor Senador. Por medio del pro-
yecto en debate pretendemos, en realidad, 
conceder autonomía económica a cier-
ta clase de establecimientos que se crea-
rían dentro del régimen de las prisiones. 
En los últimos años se han hecho algunas 
experiencias que se encuentran en pleno 
desarrollo en nuestro país. A mi juicio, 
la más interesante —la conozco, pues la 
he visitado— es la Colonia de Vilcún, ubi-
cada más o menos a 60 kilómetros hacia 
el oriente de la ciudad de Temuco. En ese 
lugar se expropió hace alrededor de tres 
años un fundo, con el consentimiento de 
su propietario, para destinarlo precisa-
mente a una colonia penal. Con gran es-
fuerzo se ha organizado allí una colonia 
agrícola en la cual laboran 40 reos rema-
tados de la región, porque casi todos ellos 
son agricultores. Estas personas viven en 
completa libertad en esa colonia, lo que 
constituye algo extraordinario. Ellos cum-
plen su pena por propia voluntad, pues no 
existe vigilancia alguna, la cual por lo 
dc-más es prácticamente imposible en un 
fundo de mil doscientas hectáreas. Se tra-
ta de personas clasificadas por sicólogos. 
No se ha producido ningún caso de fuga, 
a pesar da que el sistema se encuentra en 
práctica desde hace más de un año. Las 
condiciones de trabajo allí existentes son 
las propias de un fundo, de una propiedad 
agrícola cualquiera. Pero, a pesar de esos 

esfuerzos y de la cooperación de quienes 
están a cargo del establecimiento, hay tra-
bas de carácter económico y administrati-
vo que hacen casi imposible que la co-
lonia pueda prosperar. Por, ejemplo, pa-
ra adquirir semillas y animales —no ha-
blo de adquirir un tractor— es necesario 
tramitar el asunto en Santiago, por me-
dio de la respectiva oficina de la Direc-
ción de Prisiones, por lo cual la opera-
ción demora bastante en materializarse. 

El proyecto pretende dotar a esas uni-
dades de trabajo de'la independencia ne-
cesaria. Por mi parte, estoy muy agrade-
cido de la colaboración prestada a la ini-
ciativa por los señores Senadores de la 
Comisión, pues el proyecto que trajimos 
era mucho más general, porque creaba un 
Consejo con muchas atribuciones, circuns-
cribiéndonos simplemente a crear el De-
partamento de Trabajo y Capacitación 
Penitenciaria dentro de la organización 
de la Dirección de Prisiones. En el pro-
yecto no existe, por consiguiente, otro 
propósito que el de dar cierta libertad y 
posibilidad de ejecución a esos organis-
mos. En este momento existe en la Di-
rección de Prisiones del Ministerio de 
Justicia el deseo de crear otros dos esta-
blecimientos similares: una colonia pes-
quera en Fisagua y una granja avícola en 
la ciudad, de Vicuña. 

Las disposiciones de la ley 14.867, que 
recordaba el señor Senador, en realidad se 
refieren todas ellas a la colonia de la is-
la Santa María. Son normas específicas, 
no generales. Lamentablemente, la colo-
nia de dicha isla dio mal resultado porque 
se convirtió en isla-prisión, en la que las 
personas vivían absolutamente desvincu-
ladas del medio y se producía en los re-
cluidos que allí laboraban un sentimiento 
de angustia y de rechazo hacia el lugar, 
pues se consideraban todavía más aisla-
dos que en la forma ordinaria de estar en 
presidio. Esa colonia fracasó •—incluso, 
hubo problemas graves en ella—, y por 
eso no siguió funcionando. 

La verdadera forma de vincular al in-
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dividuo preso con la sociedad no puede ser 
otra que tratar de no aislarlo y lograr que 
se incorpore a ella a través del trabajo y 
de la relación. Eso sucede en la colonia de 
Vilcún, porque allí las personas que de-
sempeñan una actividad ganan el salario 
de la zona, tienen imposiciones en el Ser-
vicio de Seguro Social y, cuando reciben 
sus remunerociones y acumulan tres o 
cuatro mensualidades, van incluso a sus 
casas con permiso y llevan el dinero, no 
habiéndose proáucido nunca una fuga. Es-
ta situación revela una absoluta incorpo-
ración del individuo a la sociedad. Existe 
una responsabilidad, y eso es lo que de-
bemos conseguir. 

Por desgracia, en nuestro país hay un 
terrible problema carcelario, agravado 
por las circunstancias que inducen al in-
dividuo a delinquir. Entre paréntesis, es-
tamos preparando un censo para dentro 
de pocos días» a fin de determinar cuál es 
la realidad penitenciaria en Chile, lo que 
nunca se ha hecho. Analizando la situa-
ción, estamos convencidos de que, por lo 
menos en los delitos de sangre, lesiones y 
homicidio, la inmensa mayoría se comete 
por sujetos que obran bajo la influencia 
del alcohol. El problema de la ebriedad 
con relación al delito es tan grave en Chi-
le, señores Senadores, que también algún 
día lo tendremos que abordar. 

Las personas, en su mayoría campesi-
nos, que laboran en las circunstancias 
descritas, son perfectamente readaptables 
al medio social, y éste, a nuestro juicio, 
debe proporcionarles posibilidades ade-
cuadas mediante el trabajo. Las actuales 
condiciones de las cárceles, en las que aho-
ra no se trabaja y el preso permanece ca-
si todo el día sin hacer absolutamente na-
da, están reñidos con las finalidades per-
seguidas. 

Sin perjuicio, señores Senadores, de que 
pudiésemos volver a considerar este pro-
yecto en segundo informe en Comisión, 
por si algunas de sus disposiciones no eon-
cuerdan con la manera como los señores 
Senadores quieren legislar, ofrezco reti-

rar la urgencia, que vence pasado maña-
na, porque el propósito no es otro que el 
de sacar adelante algo positivo. Pido a Sus 
Señorías que mediten en los objetivos de 
la iniciativa, a fin de mejorarla. En la 
Comisión se llegó a ese acuerdo. Hemos 
elaborado un proyecto discutido palabra 
por palabra, de manera de poder llegar 
con algo completo. 

Es cuanto quería decir respecto de esta 
materia, en términos generales. 

El señor REYES (Presidente acciden-
tal).—Antes que otros señores Senadores 
continúen con el uso de la palabra, el se-
ñor Ministro ha sugerido la posibilidad 
de retirar la urgencia del proyecto que 
nos ocupa. Se han presentado dos indica-
ciones, que obligarían a un segundo infor-
me, sin perjuicio de la urgencia, que ven-
ce el día 13. Como pareciera existir en el 
Ejecutivo la voluntad de retirar la urgen-
cia, creo interpretar a la Sala, antes de 
proseguir con el debate, al acoger este 
ofrecimiento, a fin de que a la brevedad 
posible —estamos todos conscientes de 
ello— se despache la iniciativa en la pró-
xima legislatura. 

El señor VALENTE.—Sin perjuicio de 
aprobarla en general hoy día, señor Pre-
sidente. 

El señor REYES (Presidente acciden-
tal).—Exacto, señor Senador. 

Tiene la palabra el Honorable señor 
Montes. 

El' señor MONTES.—Quiero referirme 
más directamente al problema planteado 
por el señor Presidente en este instante. 

Yo quería exponer algunas de las ideas 
expresadas por el señor Ministro, entre 
otras, ésta. 

Ayer escuché las observaciones que for-
muló el Honorable señor Foncea a pro-
pósito de esta iniciativa, y creí entender-
le que le parecía preferible discutir más a 
fondo algunas de las materias que contie-
ne. Y como personalmente, a lo menos, 
considero que un proyecto de esta natura-
lesa, a pesar del dramático problema que 
enfrenta, viene a ser algo así como "la 
pausa que refresca" respecto de la discu-
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sión de problemas de otra naturaleza, ya 
•que por su propia índole permite unificar 
opiniones iy adoptar resoluciones unánime-
mente con el objeto de encontrar las me-
jores soluciones, y a propósito de las ob-
servaciones del Honorable señor Foncea, 
iba a plantear precisamente la posibilidad 
de que el proyecto volviera a Comisión pa-
ra que se estudiara mejor. De manera que 
el ofrecimiento del señor Ministro de reti-
rar la urgencia con esa misma finalidad, 
me parece que calza perfectamente con la 
idea que quería expresar hoy día y, por 
tanto, concuerdo con ello. 

A mi juicio, si hoy aprobamos en gene-
ral la iniciativa y decidimos que vuelva 
a Comisión —señalándole plazo o no, pero 
sobre la base del retiro de la \irgencia—, 
se resolverían de mejor manera los pro-
blemas que pudieran ser conflictivos, pues 
creo que no habrá una sola opinión diso-
nante en cuanto a la necesidad —no digo 
de solucionarlos, porque son de dema-
siada envergadura como para pretender 
hacerlo mediante un proyecto de esta natu-
raleza— de buscar los caminos que per-
mitan, mediante la ley, materializar de-
terminadas iniciativas muy importantes. 

Incluso yo diría más: en un futuro no 
lejano —no mediante esta proyecto—, po-
dríamos resolver adecuadamente el pro-
blema de dar a esta gente, dentro de la 
cual hay especialistas en determinado .tipo 
de trabajo —hablo en el buen sentido de 
la palabra, pues supongo que hay mecáni-
cos, cerrajeros, albañiles, campesinos, et-
cétera—, y en relación a una política car-
celaria, la posibilidad de tener trabajo; 
no sólo en establecimientos especiales, co-
mo los talleres de las penitenciarías, colo-
nias penales, etcétera, sino en empresas 
normales. Porque la realidad es que una 
vez cumplida la condena, a estas perso-
nas les resulta extraordinariamente difí-
cil encontrar trabajo y hacer realidad la 
sentencia bíblica de que el hombre debe 
ganar el pan con el sudor de su frente. 

Creo que la idea central, la rehabilita-
ción mediante el trabajo, que debe ini-
ciarse y desarrollarse de manera pruden-

te —yo lo entiendo—, exige una unifica-
ción de criterios en la que se aporte el jui-
cio común al conocimiento técnico, con el 
objeto de obtener lo mejor para estas per-
sonas ; porque si bien ellas están en deuda 
con la sociedad, creo que también la so-
ciedad lo está con ellas. Además, nadie sa-
be si mañana, quienes estamos opinando 
hoy día sobre esta materia, podemos estar 
junto a otros cuatro o cinco individuos, en 
una celda de dos metros cuadrados, porque 
en la vida todo es imprevisible. 

El señor GARCIA.—¿Me permite una 
interrupción, señor Senador? 

El señor MONTES.—Con todo gusto. 
El señor GARCIA.—Quiero confirmar 

lo dicho por el señor Ministro sobre el es-
tado de la Cárcel de Santiago, la que no 
sólo he visitado, sino que la conozco per-
fectamente, pues estuve recluido en ella 
y sé que es totalmente cierto lo que se ha 
expresado. Pero lo que quiero señalar 
frente a la idea que tienen todos. . . 

El' señor BALLESTEROS.—¡ Su Seño-
ría estuvo en el pensionado.. .! 

El señor GARCIA.—No, señor Senador, 
no estuve en el pensionado, ni tampoco 
me llevaron a un recinfo para la gante 
más importante, como el de Capuchinos. 

Lamento'mucho que en este día de cor-
dialidad tenga que hacer estos recuerdos. 

El hecho concreto es que este problema 
se arrastra desde hace ¡muchos años, y que 
nunca se le ha dado prioridad suficiente. 

Señor Ministro, usted debe combatir 
para que no gastemos miles y miles de mi-
llones en construir edificios como el de la 
UNCTAD; en vez de él pudimos haber 
edificado unas diez cárceles en el país. 
Hay otro proyecto en el que también des-
embolsaremos ingentes sumas, para un 
evento olímpico internacional. Debemos 
aprovechar el dinero, en vez de hacer lagu-
nas para regatas, en construir mejores 
cárceles, que se necesitan. 

En el ánimo de solucionar estos proble-
mas, uno no se niega a colaborar, pero va-
mos amontonando disposiciones que al fi-
nal no se cumplen por falta de medios. 
Sin embargo, concuerdo con lo que se re-
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suelva ahora, y aprovecho la oportunidad 
para docir que, después de lo manifesta-
do por el señor Ministro, no puedo resis-
tirme a votar favorablemente el proyec-
to. 

Agradezco la interrupción al Honora-
ble señor Montes. 

El señor MONTES.—Termino acogien-
do la proposición del señor Presidente, que 
acepta, a su vez, la del señor Ministro, 
en el sentido de aprobar en general la ini-
ciativa y enviarla nuevamente a Comisión. 

El señor REYES (Presidente acciden-
tal).;—Tiene la palabra el Honorable se-
ñor Chadwick. 

El señor CHADWICK.—Creo que uno 
de los problfemas importantes que debe 
abordar un cuerpo legislativo responsable 
en un país ¡como Chile, es el del tratamien-
to penal de las personas que sufren con-
denas judiciales. En el ¡mundo moderno se 
ha llegado, incluso, a estructurar toda una 
disciplina llamada ciencia penitenciaria. 
No se trata sólo de los problemas materia-
les que aquí se han mencionado que tienen 
las cárceles, los metros cuadrados cons-
truidos, de las disposiciones puramente 
complementarias, de servicios higiénicos, 
etcétera. Hay que tener una filosofía pa-
ra proporcionar una vida a quienes están 
condenados a pasar años, a veces, en cier-
tos establecimientos de reclusión. 

Hoy día nadie pone en duda, por los es-
tudios practicados, que él mejor trata-
miento que puede dársele a un recluso es 
el del trabajo, lo que los sicólogos llaman 
la "sicoterapia del trabajo". Eso lo po-
demos aceptar sin gran resistencia, porque, 
concuerda con nuestro sentimiento íntimo. 
Tal vez no pueda haber castigo ¡más duro 
ni más insoportable para un ser humano 
que aquel que lo condena a no hacer nada. 
Antiguamente se pensaba que una manera 
de tratar al delincuente era encerrarlo en 
una celda y aislarlo del resto de la socie-
dad. El hombre que más desarrolló estas 
ideas fue el filósofo inglés Bentham, que 
incluso llegó, a dibujar lo que podría ser 
el plano de una cárcel modelo. Y si los 
señores parlamentarios tienen cierta idea 

da lo que es la cárcel de Santiago, podrán 
comprobar que el esquema que siguieron 
los arquitetcos coincide exactamente con 
el propiciado por ese filósofo inglés. En 
realidad, éste es un problema humano de 
tal trascendencia, que incluso ha atraído 
la atención de las personas de mayor je-
rarquía en el pensamiento universal: el 
tratamiejito del delincuente tiene que ha-
cerse sobre la base de una sicoterapia del 
trabajo. Para esto, es preciso contar con 
algunas disposiciones legales que permitan 
crear y mantener talleres industriales, co-
lonias agrícolas, etcétera. 

¿ Cuál es la idea central del proyecto en 
debate? Ella no es otra que crear una 
persona jurídica de derecho público; áu-
tónoma, para que se haga cargo del com-
plejo global que significa llevar adelante 
esta empresa que comprende no solamen-
te —repito— los problemas materiales, 
que pueden abordarse con dinero, sino to-
do un dominio científico que sistematice 
los conocimientos y dicte normas que sean 
valederas. Por ejemplo, el señor Ministro 
de Justicia nos ha hablado de la experien-
cia que se realiza en el Sur por interme-
dio de las colonias agrícolas que están 
abiertas y que permiten a los recluidos, por 
llamarlos así, poder salir cuando tienen que 
abordar alguna necesidad de orden perso-
nal. El sistema está perfectamente estu-
diado e incluso tiene un nombre. Como he 
anticipado, se llama "sistema de los esta-
blecimientos abiertos". 

Antiguamente se pensaba que lo prime-
ro que había que hacer en materia de .una 
cárcel era levantar un muro muy alto que 
significara que nadie podría' pasarlo. Con 
este criterio se han construido todas nues-
tras cárceles. Ninguno de estos estableci-
mientos, aunque se dotara del ¡mayor nú-
mero de ellos al país y se les equipara con 
las más grandes' comodidades, responde a 
lo que son los requerimientos de la época 
contemporánea en lo que se llama "la 
ciencia penitenciaria". Yo, durante años 
y años, ha trabajado en materia penal y 
he mantenido contacto con aquellas per-
sonas que han tenido la desgracia de su-


